
Cuando la humedad aparece junto a una ventana o en un paño de fachada, el error más común es dar por

hecho que el problema viene “de fuera” y limitarse a sellar juntas o repintar. A veces aciertan, pero muchas

no. He visto paredes empapeladas que volvían a mancharse a las pocas semanas, tras una reparación

aparentemente impecable, porque la causa real no estaba en la carpintería, sino en un puente térmico del

encuentro entre forjado y fachada. También he encontrado el caso contrario: meses de ventilación extra,

deshumidificadores y pintura antimoho, cuando lo que había era una filtración lenta por una vierteaguas

fisurada.

La diferencia entre resolver y disimular está en el diagnóstico de humedades. Y cuando la pared afectada

está junto a una ventana, un balcón o un cerramiento exterior, ese diagnóstico exige método. No basta con

“mirar la mancha”. Hay que interpretar su forma, su evolución, su relación con la lluvia, la orientación, la

temperatura superficial y el comportamiento higrotérmico del cerramiento. Ahí es donde entran las pruebas

técnicas: medición de humedad en paredes, inspección termográfica, control ambiental, revisión

constructiva y, cuando hace falta, inspección de moho y análisis de cavidades.

La mancha no siempre dice la verdad

Una pared húmeda junto a fachada puede presentar síntomas muy parecidos con causas completamente

distintas. El propietario suele describir “una zona fría”, “pintura que se abomba”, “olor raro” o “moho en la

esquina de la ventana”. Todos esos signos son útiles, pero por sí solos no permiten detectar humedades con

fiabilidad.

Una filtración por lluvia puede dejar un cerco marrón irregular, una condensación superficial puede generar

punteado negro en jambas y dinteles, y una fuga de instalación puede empapar un trasdosado sin apenas

marcas visibles en la cara interior. En edificios con aislamiento insuficiente, la humedad oculta se instala

detrás de un mueble o dentro de una cámara, mientras la superficie solo muestra una ligera decoloración.

Por eso, en una inspección seria no se parte de una única hipótesis. Se abre el abanico y se comprueba. La

experiencia ayuda a sospechar rápido, pero la confirmación debe apoyarse en pruebas.

Qué suele ocurrir junto a ventanas y fachadas

La zona perimetral de una ventana es uno de los puntos más delicados de la envolvente. Ahí confluyen

materiales distintos, juntas, cambios de espesor, encuentros con persianas, cargaderos, alféizares y

remates exteriores. Es una geometría propensa a fisuras finas, pérdidas de estanqueidad y puentes

térmicos.

En fachadas antiguas el problema suele empezar por fuera: revoco fisurado, ladrillo cara vista con junta

degradada, sellado envejecido, vierteaguas sin goterón o carpinterías mal rematadas. En edificios más

recientes, sobre todo si las ventanas se sustituyeron sin rehacer adecuadamente el perímetro, aparecen

filtraciones puntuales alrededor del marco o entradas de aire que favorecen la condensación.

Otra situación muy frecuente es la pared que “suda” en invierno, casi siempre en orientación norte o en

habitaciones con poca ventilación. En esos casos, la causa no es una entrada directa de agua, sino una

temperatura superficial demasiado baja. El vapor interior se condensa en la zona más fría. Si se mantiene el

tiempo suficiente, aparece moho oculto tras cortinas, cabeceros o armarios.



También conviene no olvidar las cámaras de fachada y los trasdosados de cartón yeso. Son excelentes

escondites para una humedad oculta. La superficie puede parecer seca al tacto mientras dentro hay

aislamiento mojado, perfilería oxidada o moho activo.

Lo que diferencia una inspección técnica de una simple visita visual

Una visita visual tiene valor, sobre todo si la realiza alguien con oficio. Permite identificar pistas claras:

eflorescencias, ampollas, chorretones, juntas abiertas, olor a humedad, deterioro del sellado o señales de

condensación. El problema es que esa inspección, por sí sola, se queda corta cuando hay varias causas

posibles superpuestas.

Eso ocurre más a menudo de lo que parece. En una misma vivienda puede haber infiltración en días de lluvia

y condensación en días fríos y secos. El usuario repara la fachada y el moho sigue saliendo, porque la

reparación solucionó una parte del problema, no el conjunto.

Un buen servicio de detección de origen de humedades en Barcelona, o en cualquier otra ciudad con parque

edificatorio diverso, debe tener en cuenta clima, tipología constructiva y uso de la vivienda. No se interpreta

igual una fachada de ladrillo visto del Eixample, un bloque de los años setenta con cámara de aire o una

promoción moderna con SATE y carpinterías estancas. El contexto manda.

Cómo se diagnostica de verdad una humedad junto a fachada

El proceso serio empieza antes de encender ningún equipo. Primero se recopila información: cuándo

apareció, si empeora con lluvia o con frío, si afecta solo a una estancia, si hubo obras recientes, cambio de

ventanas, instalación de aislamiento interior o muebles pegados al cerramiento. Ese historial reduce mucho

las hipótesis.

Después se observa la geometría de la lesión. La forma de la mancha importa. Una filtración descendente

desde dintel o encuentro superior no deja el mismo patrón que una condensación localizada en esquina fría.

La altura del daño, el aspecto de la pintura, la presencia de sales o el crecimiento de moho aportan pistas

distintas.

A partir de ahí, las pruebas técnicas terminan de afinar.

Medición de humedad en paredes, útil si se interpreta bien

Los medidores portátiles son herramientas muy extendidas, pero también muy mal entendidas. Un aparato

de lectura superficial puede indicar valores altos por presencia de sales, por un mortero especialmente

denso o por un soporte metálico cercano. Sirve para comparar zonas y localizar anomalías, no para dictar

sentencia por sí solo.

Cuando se realiza medición de humedad en paredes, https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-

humedades-barcelona/ lo correcto es combinar lecturas en varios puntos, distintas alturas y zonas de

control alejadas del daño. En un tabique o trasdosado, además, hay que tener presente qué hay detrás. No

es lo mismo medir sobre yeso hueco, ladrillo macizo o placa de yeso laminado con perfilería.

En casos complejos, la medición puntual se complementa con métodos más específicos, como sondas en

profundidad o pruebas de carburo en materiales extraídos, aunque estas últimas ya implican un nivel de

intervención mayor. No siempre hace falta llegar tan lejos, pero es importante saber cuándo un dato

superficial no basta.

https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/
https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


Inspección termográfica, una de las pruebas más valiosas

La inspección termográfica bien hecha acorta mucho los tiempos de diagnóstico. Con una cámara

termográfica de humedades se detectan diferencias de temperatura superficial que pueden delatar varias

cosas: zonas mojadas que evaporan y se enfrían, puentes térmicos, pérdidas de aislamiento, corrientes de

aire por juntas o patrones compatibles con condensación.

Aquí hay un matiz clave: la termografía humedades no “ve” el agua directamente. Ve temperatura. Esa

diferencia es fundamental. Una imagen fría puede deberse a humedad, pero también a sombra, masa

térmica, una viga embebida o un pilar en fachada. Por eso la termografía infrarroja necesita contexto y

confirmación.

Cuando se usa con criterio, la inspección termográfica permite distinguir bastante bien entre una jamba fría

por puente térmico y una franja húmeda por filtración desde el exterior. También ayuda a localizar humedad

oculta detrás de un trasdosado o a identificar si el problema está concentrado en el perímetro de la

carpintería o se extiende por el paño de fachada.

En invierno, con salto térmico suficiente entre interior y exterior, la termografía ofrece lecturas muy claras.

En verano o en días templados, su rendimiento depende mucho de la hora, orientación y condiciones de

soleamiento. Un técnico con experiencia no interpreta igual una fachada a primera hora que al final de la

tarde.

Control ambiental, el dato que casi siempre falta

Si hay sospecha de condensación, medir solo la pared no basta. Hay que medir el ambiente. Temperatura

del aire, humedad relativa, ventilación real y temperatura superficial del punto afectado permiten calcular si

la superficie está cerca del punto de rocío.

Este paso es decisivo porque muchas veces el usuario describe “filtración” cuando en realidad tiene exceso

de vapor interior y superficies frías. Cocinar sin extracción, tender dentro, baños sin ventilación efectiva y

carpinterías nuevas más estancas que las antiguas alteran por completo el equilibrio higrométrico de una

vivienda.

He visto dormitorios con moho en la esquina de fachada donde no entraba una gota de agua del exterior. El

problema era otro: dos personas durmiendo, persiana casi cerrada, cortinas gruesas, armario encajonado

contra muro norte y ventilación mínima. La pared exterior estaba varios grados por debajo del resto.

Resultado: condensación repetida y colonia de moho oculto detrás del mobiliario.

Inspección de moho, más importante de lo que parece

Cuando ya hay manchas negras o verdosas, no se trata solo de estética. La inspección de moho debe

valorar extensión, localización y posibles zonas afectadas no visibles. El moho en superficie es la parte

evidente, pero el moho oculto detrás de zócalos, muebles, trasdosados o falsos techos puede ser mayor de

lo que aparenta.

En daños prolongados, merece la pena revisar el estado del soporte. Hay pinturas que encapsulan

temporalmente el problema y cartones yeso que pierden resistencia con humectaciones persistentes. Si

además la habitación huele de forma característica incluso tras limpiar, hay muchas probabilidades de

colonización no visible.

Un informe de humedades bien planteado no debería limitarse a decir “hay moho”. Debe relacionarlo con la

causa más probable, describir su alcance y orientar la corrección. Si no se elimina la causa, la limpieza será



un parche.

Filtración o condensación, la frontera que más confusión genera

En vivienda, esta es la gran pregunta. Y no siempre la respuesta es una u otra de forma pura. Aun así, hay

signos que ayudan bastante.

Cuando la lesión empeora tras episodios de lluvia, sobre todo con viento en una orientación concreta, la

sospecha de filtración gana peso. Si el daño aparece en torno a fisuras, encuentros de marco, dinteles,

antepechos o cajas de persiana, el foco suele estar en la estanqueidad exterior. También orientan hacia

filtración las sales, los cercos irregulares y los tiempos de secado lentos tras temporales.

Cuando el problema se intensifica en invierno, en habitaciones poco ventiladas y en zonas frías de la

envolvente, la condensación entra en primera línea. El moho negro en esquinas, tras muebles o alrededor de

jambas frías es casi un clásico. La termografía suele mostrar un patrón térmico coherente con puente

térmico o con aislamiento deficiente.

Hay casos mixtos especialmente traicioneros. Una microentrada de agua exterior humedece el cerramiento,

baja aún más su temperatura superficial y multiplica el riesgo de condensación interior. Si solo se trata una

de las dos variables, el usuario siente que “la humedad no se va nunca”. Desde fuera parece caprichosa. En

realidad, son dos mecanismos alimentándose entre sí.

Qué pruebas suelen aportar más claridad en obra real

No todas las viviendas necesitan el mismo nivel de estudio. A veces, una revisión exterior minuciosa y una

termografía interior bastan para señalar el origen con bastante certeza. En otras, hay que combinar varias

técnicas porque el cerramiento es complejo o ya se han hecho reparaciones previas que alteran las pistas.

Las pruebas más útiles, bien seleccionadas, suelen ser estas:

1. Inspección visual interior y exterior, con lectura de lesiones y revisión de remates

2. Medición de humedad en paredes, comparando zonas afectadas y sanas

3. Inspección termográfica en condiciones ambientales adecuadas

4. Control de temperatura y humedad relativa interior

5. Revisión específica de riesgo biológico cuando hay moho visible o sospecha de moho oculto

No hace falta aplicar todo siempre. La clave está en elegir bien y saber qué puede demostrar cada prueba, y

qué no.

El valor del informe técnico cuando hay seguros, comunidad o reformas
de por medio

Un informe de humedades bien redactado evita discusiones largas y reparaciones mal enfocadas. Cuando

intervienen comunidad de propietarios, seguro de hogar, empresa de reformas o promotor, tener un

documento técnico con observaciones, pruebas e interpretación marca la diferencia.

Ese informe debe describir la patología observada, la localización exacta, los ensayos realizados, las

limitaciones de la inspección y la hipótesis causal más consistente con los datos. También conviene que

proponga actuaciones correctoras acordes con la causa probable, no solo medidas cosméticas.



En conflictos entre vivienda y comunidad, por ejemplo, es habitual discutir si el origen está en elemento

privativo o común. Una fachada, un frente de forjado, una junta perimetral del hueco o un vierteaguas

pueden tener responsabilidades distintas según el caso. Si el diagnóstico es ambiguo, cada parte interpreta

a su favor. Si está bien fundamentado, la conversación cambia de nivel.

Lo que suele salir mal cuando se actúa sin diagnóstico

El patrón se repite bastante. Primero se limpia el moho y se pinta. Después se sella la ventana “por si acaso”.

Más tarde se compra un deshumidificador. Si nada funciona, se pica yeso, se cambia zócalo o se coloca un

trasdosado nuevo. A veces se gastan miles de euros sin tocar la causa.

Estas son las decisiones que más problemas acaban dando:

repintar sin secar ni verificar la causa

sellar desde el interior una filtración que entra por el exterior

confundir puente térmico con fuga de agua

colocar muebles pegados a una pared fría ya problemática

reformar un trasdosado sin revisar si hay humedad oculta detrás

La patología de humedad castiga mucho la improvisación. Lo que parece ahorro al principio suele

convertirse en doble intervención.

Un caso muy habitual en fachada norte

En una vivienda de bloque de los años ochenta, la propietaria detectó moho alrededor de la ventana del

dormitorio principal y una mancha difusa en la esquina del encuentro con fachada. Ya habían cambiado la

carpintería dos inviernos antes, con buen sellado interior. Pensaban que el problema venía de la ventana

anterior y que el daño era “residual”.

La inspección visual mostraba algo interesante: la pintura fallaba sobre todo en la jamba y en la esquina alta,

no en el antepecho. La medición de humedad en paredes daba valores moderados, sin picos claros de agua

libre. La cámara termográfica de humedades dibujó un puente térmico muy marcado en el contorno del

hueco y un enfriamiento lineal en el frente de forjado. El ambiente interior estaba a humedad relativa alta

para un dormitorio poco ventilado.

No había evidencia sólida de filtración activa. Sí la había de condensación repetida sobre superficies frías.

Se corrigieron hábitos de ventilación, se separó mobiliario, se revisó la caja de persiana y se actuó sobre el

aislamiento interior en el encuentro más crítico. El problema desapareció. Si se hubieran limitado a sellar

más la ventana, habría seguido igual.

Y un caso distinto, con lluvia y fachada aparentemente sana

En otro piso, la pared lateral de una ventana se mojaba solo en temporales intensos de lluvia con viento. La

superficie interior tardaba días en secar. A simple vista, la fachada se veía razonable. Sin fisuras grandes,

sin desprendimientos graves.

La termografía interior detectó una franja fría vertical compatible con humectación localizada. La revisión

exterior detallada encontró el verdadero culpable: sellado perimetral rígido, fisurado en microaberturas, y un

vierteaguas con pendiente deficiente que favorecía retención. No era un problema térmico principal, aunque



la zona enfriada luego favorecía condensación secundaria. Se reparó la estanqueidad exterior y se corrigió

el remate. La pared secó y no volvió a reproducir el daño.

Este tipo de casos explica por qué detectar humedades exige leer el edificio completo y no una sola

evidencia aislada.

Cuándo conviene pedir ayuda técnica

No toda mancha requiere un estudio complejo, pero hay señales que justifican una intervención profesional.

Si el problema reaparece tras reparar, si hay moho persistente, si no está clara la diferencia entre

condensación y filtración, o si va a haber una reclamación a seguro o comunidad, conviene encargar una

detección de humedades con pruebas objetivas.

En ciudades costeras o con parque inmobiliario muy heterogéneo, como sucede en muchos barrios de

Barcelona, esta necesidad se acentúa. La combinación de edificios antiguos, reformas parciales, cambios de

carpintería y diferencias microclimáticas entre orientaciones genera patologías mixtas con bastante

frecuencia. Un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona que trabaje con inspección

termográfica, medición ambiental y lectura constructiva suele ahorrar tiempo y errores.

El objetivo no es solo encontrar agua, sino entender por qué está ahí

Ese matiz resume bien todo el trabajo. Una humedad junto a ventana o fachada no es un simple síntoma

estético. Es una alteración del comportamiento del cerramiento. Puede venir de lluvia, de vapor interior, de

un detalle constructivo mal resuelto o de varios factores a la vez. Si se identifica solo la manifestación

superficial, la reparación será incompleta.

La termografía infrarroja, la cámara termográfica de humedades, la medición de humedad en paredes y la

inspección de moho son herramientas potentes, pero valen de verdad cuando se integran en un diagnóstico

de humedades razonado. Ahí es donde un técnico experimentado aporta criterio: sabe cuándo un patrón

térmico es revelador, cuándo una lectura de humedad puede engañar, cuándo el moho es la pista principal y

cuándo solo es la consecuencia visible de un problema más profundo.

Resolver bien una pared húmeda no depende de aplicar más producto, sino de entender mejor el edificio. Y

esa diferencia, en patologías de fachada y contorno de ventana, suele ser la que separa una solución

duradera de una cadena de arreglos fallidos.


